
 

2. COYUNTURA CABAÑA 

GANADERA

 

La noticia más trascendente para la 

ganadería valenciana fue la publicación 

de la Ley de Ganadería de la 

Comunidad Valenciana. Las Cortes 

Valencianas aprobaron, por 

unanimidad, esta norma que marca las 

bases del desarrollo de la ganadería, en 

los ámbitos de la producción, la 

sanidad, el bienestar animal, la 

seguridad alimentaria, la ordenación de 

pastos y rastrojeras y, en general, las 

actividades de fomento del sector. Se 

publicó en el Diario Oficial de la 

Generalitat Valenciana (DOGV) el día 7 

de marzo de 2003 y entró en vigor en el 

mes de abril.  

 

Por lo demás, el año 2003 en el 

sector ganadero estuvo marcado por dos 

hechos importantes. El primero fue el 

de las altas temperaturas de los meses 

estivales que vinieron acompañadas de 

una fuerte sequía en las zonas 

tradicionales de producción de materias 

primas para la alimentación animal. El 

segundo fue la presencia de la 

influencia aviar (enfermedad 

producida por un virus, que afecta a las 

aves con diferentes sintomatologías en 

función de la patogenicidad de la cepa y 

que cursa con síntomas gripales), en 

explotaciones europeas a principios del 

año y en el sudeste asiático a finales del 

mismo. El hecho de que se trate de una 

enfermedad que puede afectar a las 

personas tuvo cierto impacto en los 

medios de comunicación. 

 

Un año más las decisiones de la 

Unión Europea, en el marco de la 

Política Agraria Común (PAC), del 

bienestar animal y de la seguridad 

alimentaria, provocaron importantes 

discusiones y preocupaciones en los 

sectores productivos. Sin duda, el hecho 

más comentado fue el de los acuerdos 

de reforma de la PAC, y en especial el 

futuro de las primas ganaderas en el 

contexto del desacoplamiento de las 

ayudas. Otro de los grandes bloques de 

discusión fueron las propuestas de 

nuevas normas de bienestar animal en el 

transporte, ya que pueden condicionar la 

localización futura de las explotaciones 

ganaderas. Finalmente, se aprobaron y 

publicaron normas relativas a la 

seguridad alimentaria, entre las cuales 

merecen un especial comentario los 

Reglamentos que conforman el paquete 

de Higiene y el de control de Zoonosis. 

 

En cuanto a las normas aplicadas con 

carácter horizontal, en todos los sectores 

ganaderos, destaca la entrada en vigor 

del Reglamento sobre la gestión de los 

subproductos de origen animal. Entre 

otras restricciones, esta norma, derivada 

de la aplicación de las medidas de 



control de las encefalopatías, prohibe el 

enterramiento de cadáveres de cualquier 

especie ganadera y exige su 

transformación mediante un sistema que 

combina temperatura, tiempo y presión. 

Para atender esta exigencia, la 

Conselleria de Agricultura, Pesca y 

Alimentación puso en marcha una red 

de recogida de cadáveres en las granjas, 

financiada con cargo al seguro agrario, 

que, a su vez, es subvencionado por la 

propia Conselleria y por el Ministerio 

de Agricultura, Pesca y Alimentación. 

En Castelló continuaron operativas las 

casetas de recogida. 

 

En materia de ganadería extensiva y 

disponibilidad de pastos la situación se 

mantuvo en la línea de las campañas 

anteriores. A pesar de que durante el 

periodo estival se alcanzaron 

temperaturas muy altas, que agotaron 

los pastos, el resto del año hubo 

disponibilidad de recursos pastables en 

gran parte del territorio de la 

Comunidad. 

 

Ganado porcino 

 

El sector porcino vivió otro ejercicio 

económico estable en el año 2003. Los 

precios en la venta de canales se 

mantuvieron, como media, por debajo 

del año anterior, especialmente en lo 

que se refiere a los primeros meses del 

año y en el último trimestre. Los precios 

de venta de los lechones se comportaron 

de forma semejante a como lo habían 

hecho la campaña anterior, aunque por 

debajo en la primera mitad del año. 

 

En el segundo semestre se produjo 

un aumento del coste de las materias 

primas habituales en la alimentación de 

los monogástricos. Tanto los cereales 

como la soja sufrieron una escalada de 

precios en los mercados mundiales que 

se trasladó y afectó a las cuentas de 

explotación de las granjas porcinas. 

 

En cuanto a los aspectos sanitarios 

no hubo ninguna incidencia destacable. 

No obstante siguieron presentes las 

patologías habituales asociadas al virus 

del síndrome respiratorio y reproductivo 

porcino, así como algunos episodios de 

desmedro asociado a circovirus, o de 

patologías multifactoriales en los 

engordes. 

 

En 2003 se dio un paso importante 

en el control de la enfermedad de 

Aujezsky. La calificación sanitaria de 

una buena parte de la provincia de 

València como libre de esta enfermedad 

significó que era posible avanzar en la 

erradicación con el programa aplicado. 

Además, mejoró sensiblemente la 

prevalencia tanto en Alicante como en 

Castellón  

 

En este período la producción 

porcina vio caer los rendimientos como 

consecuencia de las elevadas 

temperaturas de los primeros meses 

estivales. Un verano tan largo retrasó 



los engordes, elevó los índices de 

conversión y lastró los rendimientos de 

las reproductoras. 

 

La problemática más importante que 

ha condicionado el futuro del sector 

porcino ha sido la cuestión 

medioambiental. En la actualidad ya no 

se trata solo de asumir el tratamiento de 

estiércoles, purines y cadáveres. Es 

preciso ir más allá y plantearse la 

instalación en las granjas de las mejores 

técnicas disponibles para la reducción 

de emisiones de gases de efecto 

invernadero. Todo ello, en el marco de 

la normativa de prevención integrada de 

la contaminación. Además, la aplicación 

de esta norma requiere la legalización 

de las granjas desde un punto de vista 

urbanístico, que en muchos casos choca 

con los intereses de los planes de 

ordenación urbanística. 

 

Avicultura 

 

El mercado de la carne de pollo 

estuvo sometido a grandes oscilaciones 

durante el año. El precio de venta se 

situó por debajo del de coste en los 

primeros meses; sin embargo a mitad de 

campaña evolucionó muy por encima de 

aquel, como consecuencia del 

desabastecimiento del mercado debido a 

la presencia de enfermedades y a los 

bajos rendimientos que comentaremos 

posteriormente. 

 

El verano del 2003 fue especialmente 

largo, con elevadas temperaturas y 

humedad relativa en días puntuales de 

junio y julio. Las consecuencias se 

dejaron notar durante todo el periodo, 

con una caída en los índices de 

crecimiento y un aumento de los índices 

de conversión. Además, en algunos 

municipios concretos, en explotaciones 

con poco control ambiental, cuando los 

pollos tenían edades superiores a los 35 

días se produjeron importantes bajas. 

Este hecho, junto con los efectos sobre 

los resultados productivos en las 

reproductoras, provocó una caída de la 

oferta de producto y, consecuentemente, 

una subida de los precios de venta. 

 

No obstante, la causa más importante 

por la que se incrementaron los precios, 

tanto en avicultura de carne como de 

puesta, fue la demanda de los mercados 

europeos, que estaban desabastecidos 

como consecuencia de los sacrificios 

masivos de aves producidos durante los 

meses de febrero a mayo. En este 

periodo se sacrificaron cerca de 30 

millones de aves en Holanda y, en 

menor medida, en Bélgica y Alemania, 

como consecuencia de la detección de 

una cepa altamente patógena de 

influencia aviar, la H7N7. En ese 

mismo período se destruyeron, además, 

cerca de 140 millones de huevos. Sin 

duda, esta catástrofe sanitaria, volvió a 

poner en cuestión las políticas de 

control de enfermedades de la UE, 



basadas en el sacrificio de animales 

afectados y del entorno. 

 

A finales de año, la aparición de 

nuevos focos de influencia aviar, esta 

vez en el sudeste asiático, volvió a 

situar a la avicultura en la portada de los 

medios de comunicación. 

 

Por otra parte, a la vista de los 

programas de vigilancia desarrollados 

por la Asociación Avícola Valenciana 

(ASAV), se observó la presencia de la 

patología habitual en las explotaciones 

avícolas, normalmente asociada a 

problemas multifactoriales. En ellos 

juegan un papel importante la presencia 

de virus que reducen la respuesta 

inmunitaria de las aves, así como su 

persistencia en las granjas como 

consecuencia de la aplicación de 

insuficientes medidas de limpieza y 

desinfección. 

 

Dentro de la patología, aunque más 

cerca del consumidor que de las granjas, 

la salmonelosis volvió a ser un 

problema a abordar en las granjas, 

especialmente en las de puesta. Hasta 

ahora el proceso estaba en equilibrio, 

como consecuencia de las medidas 

emprendidas por el sector y la 

administración. Sin embargo, el 

Reglamento de Zoonosis publicado en 

noviembre puso calendario a la 

erradicación de este proceso. 

 

Como consecuencia de los hechos 

comentados, el mercado del huevo 

estuvo sometido a una demanda 

creciente a lo largo del año y tuvo su 

reflejo en los precios. En el primer 

trimestre la cotización se mantuvo en 

los niveles de años anteriores, por 

debajo de costes en algún momento 

puntual. Sin embargo, a partir del mes 

de abril comenzó una escalada de 

precios que llevó al huevo de categoria 

XL hasta 1,6 €/docena; una cifra 

difícilmente imaginable. A partir de 

octubre se inició una caída de las 

cotizaciones. 

 

Ganado ovino y caprino 

 

El patrón de comportamiento de las 

cotizaciones del ganado ovino y caprino 

se ha mantenido más o menos estable en 

los últimos años, con algunas 

oscilaciones: empieza el ejercicio con 

buenos precios, que arrancan de la 

campaña anterior y discurren a la baja, 

llegando a niveles mínimos en los 

meses de abril y mayo, para recuperar 

posiciones y alcanzar precios máximos 

entre agosto y noviembre. No obstante, 

las primas ganaderas son un elemento 

compensador necesario. Por ese motivo, 

la noticia de una reforma profunda de la 

PAC alteró la tranquilidad del sector. 

 

La aplicación de la normativa 

derivada de las encefalopatías 

espongiformes transmisibles fue un 

problema para los productores, 



especialmente en lo que se refiere a la 

obligación de recoger y eliminar los 

cadáveres con un sistema que garantice 

una continuación de temperatura, 

tiempo y presión. El cambio del sistema 

de recogida existente, y su sustitución 

por la gestión a través del seguro 

agrario, supuso una transición fácil en la 

mayor parte del territorio de la 

Comunidad, aunque en algunas áreas de 

Alacant tuvo algunas dificultades. Otra 

complicación añadida, denunciada por 

el sector sistemáticamente, fue la 

necesidad de disponer de un certificado 

de ausencia de síntomas compatibles 

con una encefalopatía en los animales 

destinados al sacrificio.  

 

En el ámbito de la sanidad animal no 

hubo ningún hecho digno de mención 

específica en la Comunidad Valenciana. 

No obstante, en los últimos meses del 

año se volvió a temer la aparición de la 

lengua azul, al haberse extendido su 

presencia en las Islas Baleares, 

concretamente en Ibiza; sobre todo, tras 

las alarmantes noticias que llegaban 

desde Italia y sus islas, donde circularon 

varios serotipos del virus. Por lo demás, 

en las explotaciones continuaron  

presentes las patologías habituales, 

entre las que destacan, por su interés 

para el productor, la elevada mortalidad 

de corderos y cabritos. No obstante, 

estos últimos vieron reducida su 

prevalencia como consecuencia de los 

programas sanitarios de las 

agrupaciones de defensa sanitaria. 

 

En cuanto a los índices de brucelosis 

ovina y caprina indicaremos que se 

mantuvo la tendencia a la baja, aunque 

se concentró la positividad en algunos 

rebaños, muy poco numerosos. Por ello, 

fue necesario continuar con la campaña 

de saneamiento ganadero con especial 

intensidad en algunas zonas. Otra 

enfermedad que preocupó fue la sarna, 

ya que se mantuvo en aquellos rebaños 

que pastan en contacto con las cabras 

salvajes de la reserva de caza de la 

provincia de València. Finalmente, y en 

relación con el ganado caprino de leche, 

es necesario reseñar el esfuerzo 

realizado por los productores para 

avanzar en el control de la tubercolosis 

y de la artritis encefalitis. 

 

La utilización de los pastos en las 

comarcas bajas de la Comunidad fue 

cada vez más difícil debido a que las 

nuevas tecnologías desarrolladas en la 

producción agrícola, con la utilización 

de herbicidas, impide el 

aprovechamiento directo de veredas y  

restos de cultivos. Esta carencia se 

compensó con el empleo, cada vez más 

frecuente, de subproductos de origen 

agrario tanto en esas zonas como en las 

de interior. 

 

Merece la pena destacar los 

programas de mantenimiento de razas 

puras, en especial los desarrollados por 

las asociaciones ANGUIRA dedicados 

a la cría de la raza autóctona guirra, y 



AMURVAL. Esta última inició su 

colaboración activa con el personal del 

Instituto Valenciano de Investigaciones 

Agrarias (IVIA) que desarrolla su 

actividad en el Centro de Tecnología 

Animal de Segorbe para el desarrollo de 

la raza murciano-granadina.  

 

Ganado vacuno 

 

El comportamiento del mercado de la 

carne de vacuno fue el habitual, con 

precios medios más altos en el primer 

semestre y más bajos durante el 

segundo. Las cotizaciones superaron las 

del año anterior y se dio por finalizada 

la crisis vivida en el año 2001. 

 

En el esquema de trabajo del sector 

ya ha quedado integrada la aplicación 

de las medidas impuestas en el marco 

de la normativa establecida en el plan 

de prevención de encefalopatías: 

recogida de cadáveres de animales en 

las explotaciones, vigilancia 

epidemiológica en las granjas y 

recogida de los materiales especificados 

de riesgo generados en los mataderos. 

Este hecho comportó unos gastos que, 

en una parte importante, fueron 

abonados por el propio sector lo cual 

supone un aumento de sus costes de 

producción. Todo ello, a pesar de que 

las Administraciones también 

asumieron una parte importante de los 

gastos derivados de los seguros 

agrarios, vigilancia sanitaria, recogida y 

análisis de muestras y controles en el 

ámbito de la alimentación animal. 

 

El saneamiento ganadero entró en las 

fases finales de la erradicación en todo 

el ámbito de las hembras reproductoras. 

En los cebaderos, como consecuencia 

de un cambio de las normas 

reguladoras, se paralizó el proceso de 

calificación iniciado.  

 

Las ayudas previstas en el marco de 

la política agrícola comunitaria, tanto a 

vacas nodrizas y carne de vacuno, como 

sacrificio y extensificación, son 

fundamentales para que los productores 

alcancen un nivel de rentabilidad 

suficiente en las explotaciones. Por ello, 

la reforma de la PAC generó inquietud 

entre los ganaderos. En cualquier caso, 

los grupos de productores y las 

asociaciones que desarrollan programas 

de calidad que incluyen la trazabilidad 

desde la granja hasta el consumidor 

final, consiguieron mejorar los 

márgenes en la fase de 

comercialización. 

 

El sector vacuno de leche estuvo 

sometido a una importante 

reestructuración. Se mantuvo la cuota 

láctea global disponible en las 

explotaciones ganaderas valencianas; 

sin embargo, se perdieron titulares ya 

que se produjo una concentración tanto 

de animales como de cantidad de 

referencia. Sin duda alguna, tuvo que 

ver con este hecho el nivel de precios de 



la leche que, aún siendo elevado en el 

contexto nacional, se ajusta en exceso al 

nivel de costes. Así, en campañas como 

la de 2003 en la que, como 

consecuencia del calor, cayeron las 

producciones y se alteró la fisiología de 

los animales, especialmente en la esfera 

reproductora, hubo una mayor dificultad 

para mantener el ejercicio de la 

actividad. 

 

No obstante, las explotaciones más 

avanzadas del sector pudieron 

compensar esa situación al percibir la 

prima por calidad de la leche. 

 

La Asociación Frisona Valenciana 

(AFRIVAL) desarrolló un importante 

plan de trabajo que abarcó desde el 

control individual de vacas hasta el 

asesoramiento técnico. De esta manera 

complementó la labor desarrollada en el 

ámbito de la producción de leche por las 

empresas de recogida y por las 

queserías, tanto tradicionales como 

industriales, existentes en este sector. 

 

Cunícola 

 

El ejercicio 2003 sorprendió al sector 

cunícola por sus colonizaciones. 

Después de un ejercicio previo de unos 

precios anormalmente bajos, el año 

comenzó con la misma dinámica. Sin 

embargo, en el segundo semestre se 

produjo una subida en los precios y el 

valor del conejo vivo llegó hasta los 2,5 

€/Kg. Estos precios, desconocidos hasta 

ese momento, se produjeron como 

consecuencia de una caída en la oferta, 

provocada por las consecuencias del 

calor estival que, al igual que en otros 

sectores, redujo el crecimiento de los 

gazapos y, sobre todo, la productividad 

de las hembras.  

 

La patología también influyó en la 

situación del mercado. A lo largo de 

todo el año estuvo presente en las 

granjas la habitual patología 

multifactorial, típica de la cunicultura. 

Sin embargo, en la mayor parte de las 

comarcas, aunque incidiera solo en 

algunas explotaciones, aparecieron 

casos de enterocolitis y de mixomatosis. 

El primer proceso ha aparecido con 

carácter ininterrumpido desde 1997, 

aunque la virulencia del proceso ha sido 

siempre baja, especialmente desde la 

autorización de la utilización de la 

bacitracina de zinc. Sin embargo, la 

mixomatosis, que era controlada a 

través de los planes vacunales, se 

mostró altamente patógena.  

 

El sector abordó, a través de la 

Federación Cunícola de la Comunidad 

Valenciana (FECUVA), un plan de 

trabajo para poner en marcha una marca 

de calidad para el conejo valenciano. 

Para ello contó con el apoyo de la 

Conselleria de Agricultura, Pesca y 

Alimentación, especialmente en la 

definición y aplicación de un código de 

buenas prácticas en las granjas. 

 



Apicultura 

 

Los precios de la miel en 2003 

fueron especialmente buenos tanto en la 

miel de milflores como en las 

monoflorales. Como es habitual en las 

últimas campañas, hay cierta 

inestabilidad en la producción ya que 

coexisten floraciones largas y 

abundantes, en el regadío o en zonas 

con precipitaciones, con otras cortas y 

escasas cuando la lluvia no está presente 

o cuando el calor agota rápidamente una 

producción vegetal. 

 

Desde el punto de vista sanitario, el 

sector volvió a enfrentarse a la misma 

problemática que arrastra en los últimos 

años: la necesidad de convivir con la 

varroasis. Los apicultores desarrollaron 

sus tratamientos en las épocas de 

ausencia de cría y mantuvieron 

programas de vigilancia permanente 

para conocer el nivel de infestación del 

colmenar con el fin de adoptar medidas 

cuando era necesario. El sector mantuvo 

un autocontrol en materia de 

tratamientos para ajustarse a las 

exigencias de los mercados en materia 

de residuos y reducir el riesgo de 

aparición de resistencias frente a los 

patógenos habituales. 

 

Durante este período se mantuvo la 

prohibición de asentamiento de 

colmenas en las zonas citrícolas, aunque 

con algunas excepciones poco 

significativas. 

 

En el capítulo de ayudas, además de 

las compensatorias por el abandono de 

la zona citrícola, el sector se benefició 

de las establecidas para modernizar el 

sector productivo, tanto en el ámbito de 

la tecnología como en el de la calidad 

comercial. Con este programa se 

pretendía trabajar en la reducción de 

costes de producción, así como la 

revalorización de los productos 

comercializados. 

 

Ganado equino 

 

El sector de la cría equina continuó 

con el mismo nivel de desarrollo que en 

años anteriores, aunque en algún 

momento mostró signos de saturación 

del mercado. Aún así, los productos de 

calidad tuvieron una buena aceptación 

en el mercado. Las características del 

sector equino valenciano, y la 

valoración de sus ejemplares, en 

especial los de pura raza española, se 

puso de manifiesto en las diferentes 

concentraciones que organizó la 

Asociación de Criadores de Pura Raza 

Española de la Comunidad Valenciana 

(PRECVAL). 

 

En todas estas reuniones se pudo 

comprobar también el impulso que tiene 

cada año la afición al mundo ecuestre. 

Los entusiastas del mundo del caballo, 

en sus múltiples manifestaciones, 

hicieron acto de presencia y 

participaron en ferias, exposiciones, 



concursos y competiciones, que 

incluyeron desde la exhibición a la 

doma y desde el salto al tiro y arrastre. 

 

En el aspecto sanitario no hubo 

ninguna incidencia digna de mención 

especial y no se detectó ningún proceso 

que limitase el movimiento comercial o 

deportivo. 

 

 


